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INTRODUCCIÓN 

 
 
 
 Jesús resucitado prometió ŀ ǎǳǎ ŀǇƽǎǘƻƭŜǎΥ ά{ŀōŜŘ ǉǳŜ ȅƻ Ŝǎǘaré con vosotros 
ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŘƝŀǎ Ƙŀǎǘŀ Ŝƭ Ŧƛƴ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻέΦ όaǘ нуΣ нлύ. Él cumple su promesa y actúa en la 
Iglesia con la fuerza del Espíritu Santo, pero por medio de signos humanos a los que 
llamamos Sacramentos. Son señales de la acción de Dios con la participación de las 
personas, que no solo evocan el misterio santificador de Cristo, sino que hacen 
realmente presente y eficaz su acción santificadora. Los siete sacramentos 
corresponden a todos los momentos importantes de la vida del cristiano: nacimiento, 
crecimiento, reconciliación, plenitud de amor y de misión en la vida, curación y 
muerte-resurrección.  
 Se ha dicho que άel cristiano de nuestros días o será contemplativo o no será 
cristianoέ. Contemplar es descubrir, vivir y gozar la presencia santificadora de Cristo. 
Actualmente es la vida de culto y no la vida de encuentro con Cristo, lo que esta 
mayormente presente entre nosotros, de ahí el descenso en la práctica de los 
sacramentos. En los últimos 25 años, en nuestra parroquia, el número de cristianos 
que celebran la Eucaristía Dominical y el sacramento del matrimonio, ha descendido 
un 75%, dato éste que tiene que hacernos reflexionar y tiene que ser punto de partida 
para una nueva pastoral. 
 Por eso proponemos para este curso el estudio de los sacramentos, porque 
queremos que sea para nuestra parroquia como un año de nueva evangelización, que 
nos ayude a descubrir y a vivir esa presencia redentora de Cristo en medio de nuestras 
vidas. La cultura que estamos viviendo es una cultura que busca borrar la fe cristiana; 
hay que encontrar pautas culturales, especialmente para nuestra juventud, que les 
ayude a descubrir que ser cristiano no es cumplir obligaciones que hasta pueden 
gustarnos, sino gozar el amor infinito de nuestro Padre Dios, que en Cristo se hace 
presente en nuestra vida. Ser cristiano es encontrar el verdadero sentido de nuestra 
vida. 
 El presente cuaderno quiere ser un medio que nos ayude a todos los feligreses 
de la Parroquia de la Asunción a descubrir y a vivir que Cristo es nuestro amigo y que 
está realmente presente, santificando cada uno de los momentos importantes de 
nuestra vida.   
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TEMA I  

LOS SACRAMENTOS EN GENERAL. 
 

 

A. ORAMOS 
 
Á Monitor : Todo curso nuevo es una oportunidad para el encuentro con el Señor. 

Pero en el que ahora iniciamos la oportunidad que se nos presenta es singular: 
nuestra parroquia propone una reflexión seria y serena sobre los sacramentos. 
Todos somos conscientes, y así lo percibimos, del descenso en la práctica 
sacramental, que aunque no es ajena a la crisis de fe actual, no deja de ser más 
grave por cuanto muchos, aun siendo creyentes, se han alejado de la 
participación periódica en los sacramentos. 
No vamos a buscar ni a estudiar razones de este alejamiento pues va ligado en 
gran medida a la excesiva ritualización de los sacramentos. ¿En cuántas 
ocasiones la celebración sacramental se ha vuelto una práctica legalista 
(cumplir el precepto sin más), monótona en su celebración (se realiza sin 
profundizar)....? Perdemos, tal vez, excesivas fuerzas intelectuales en explicar el 
ǊƛǘƻΣ Ŝƭ ƎŜǎǘƻΣΦΦΦΦ hƭǾƛŘŀƴŘƻ ƭƻ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘŀƭΣ ƭŀ άƘƛǎǘƻǊƛŀ ŘŜ ŀƳƻǊέΣ ǉǳŜ ǎŜ 
produce en cada sacramento, única e irrepetible de Dios con cada uno de 
nosotros. 
Caeremos en un error si pensamos que la vida moderna y su mentalidad 
positivista, plagada de nuevas tecnologías, es la que nos aleja de esa dimensión 
espiritual que necesita la vida religiosa y por tanto la práctica sacramental. El 
hombre del siglo XXI, sigue siendo el ser humano de siempre, capaz de mirar 
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con su corazón y resignificar esas pequeñas cosas que nos recuerdan historias 
que han ido construyendo nuestra vida: la caricia de la madre, ese objeto que a 
uno le lleva a momentos entrañables, al recuerdo de personas inolvidables,.... 
El hombre de nuestros días sigue siendo productor de signos expresivos de su 
interioridad, de su experiencia vital. Estos signos, vistos desde el corazón, 
adquieren una nueva dimensión, tienen un carácter sacramental en la medida 
Ŝƴ ǉǳŜ ŜǾƻŎŀƴ ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ŘŜ ǳƴ ŜƴŎǳŜƴǘǊƻ Ŏƻƴ άŀƭƎǳƛŜƴέΤ ȅ ƭŀ ǾƛŘŀ ǊŜƭƛƎƛƻǎŀ Ŝǎ 
en primer lugar y fundamentalmente una experiencia vital del encuentro de 
cada ser humano con Dios. 
Si nuestro corazón es capaz de ƛǊ ŘŜǎŎǳōǊƛŜƴŘƻ Ŝƴ ƭŀ ǾƛŘŀ Ŝǎƻǎ άǇŜǉǳŜƷƻǎ 
ǎŀŎǊŀƳŜƴǘƻǎέ ǉǳŜ ƴƻǎ ǊƻŘŜŀƴ ȅ ǎƛǊǾŜƴ ǇŀǊŀ ƴŀǊǊŀǊ ƴǳŜǎǘǊŀ ǇŜǊƛǇŜŎƛŀ ǾƛǘŀƭΣ 
estaremos en disposición de vivir los siete sacramentos que narran la historia 
de amor que Dios escribe cada día con nosotros. 
Signo, encuentro, historia... en cada uno de los temas vamos a proponer una 
historia que nos ayude a entender ese carácter sacramental de la vida, para 
que nuestro corazón se ejercite en ver más allá de cualquier paisaje, de 
cualquier horizonte y entremos en disposición de poder tratar cada 
sacramento. Por supuesto, la Palabra de Dios tendrá hueco en este momento y 
las oraciones compartidas públicamente también. 

 
 

(Nota: Las historias que se proponen en cada tema están basadas, cuando no 
transcritas literalmente, de los relatos del libro Los sacramentos de la vida del 
teólogo Leonardo Boff.) 

 
 

La historia de la montaña 
 
Á Lector:  

Me hallo ante una montaña. Puedo describir la montaña, su historia 
milenaria, su composición físico-química. Estaría haciendo de científico.  
Pero es que no es cualquier montaña, es la montaña que 
constantemente visita mi ventana. 
A veces el sol la calcina. Otras la ahoga. Con frecuencia la lluvia la 
castiga. No es raro que la niebla la envuelva mansamente. No la oí 
quejarse por culpa del calor o del frío. Jamás exigió nada por su 
majestuosa belleza. Ni el agradecimiento. Se da simplemente. 
Gratuitamente. 
No es menos majestuosa cuando el sol la acaricia que cuando el viento la 
azota. No se preocupa de que la vean. Ni se enfada si la pisan. 
Es como Dios: todo lo soporta; todo lo sufre; todo lo acoge. Dios se 
comporta como ella. 
A veces también, la montaña me evoca la grandeza, la majestad, lo 
imponente, la solidez, la eternidad. Vuelve a ser como Dios que fue 
llamado Roca. La roca está al servicio de la solidez, de lo imponente, de 
la majestad y de la grandeza. 
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Por eso la montaña es como un sacramento de Dios: me revela, 
recuerda, alude, remite al Creador. 

 
Á Monitor:  La historia anterior nos demuestra la necesidad de ver la vida no sólo 

con los ojos. Para advertir la trascendencia de las cosas y por tanto la presencia 
de Dios en nuestras vidas, así como su presencia en la celebración de los 
sacramentos, es necesario que entre en juego la mirada a través del corazón. 
Dios así se lo hizo ver al pueblo de Israel, y de igual manera nos lo dice en la 
actualidad. 

 
 
Á Lector: LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA EZEQUIEL.   Ez 36, 24-28 

 
Os recogeré por las naciones, os reuniré de todos los países y os llevaré a 
vuestra tierra. Os rociaré con un agua pura que os purificará: de todas 
vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar. Os daré un corazón 
nuevo y os infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de vuestra carne el 
corazón de piedra y os daré un corazón de carne. Os infundiré mi espíritu 
y haré que caminéis según mis preceptos y que cumpláis mis mandatos 
poniéndolos por obra. Habitaréis en la tierra que di a vuestros padres; 
vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios. 

 
Palabra de Dios 

 
Á Monitor:   Compartamos nuestras reflexiones y expresemos en voz alta nuestras 

oraciones, a las que contestaremos: 
 

Señor, danos un corazón grande para amar 
 

-  Enséñanos Señor, a ver con los ojos del corazón todo lo que pones a 
nuestro alrededor. Danos, sobre todo, la sensibilidad necesaria para 
apreciar la historia de amor que escribes a través de las personas que nos 
acompañan. 

 
Señor, danos un corazón grande para amar 

 
- Que este curso y estos temas de reflexión nos ayuden a vivir con más 

autenticidad los sacramentos con los que nos demuestras tu amor 
constantemente. 

 
 Señor, danos un corazón grande para amar 

 
- Que la participación viva en los sacramentos nos permita sentir y 

experimentar cada día mejor la historia de amor que mantienes con cada 
uno de nosotros. 

 
Señor, danos un corazón grande para amar 
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(Oraciones libres) 

 
Á Padre Nuestro 

 

B. CONOCEMOS 
 
Jesucristo nos revela que Dios es amor; en este sentido, podemos definirlo sin riesgo 
ŘŜ ŜǉǳƛǾƻŎŀǊƴƻǎ ǉǳŜ  ;ƭ Ŝǎ Ŝƭ άƭƻŎƻ ŘŜ ŀƳƻǊέΦ 9ƴ ŜŦŜŎǘƻΣ Ŝƭ ŀƳƻǊ ƴƻ Ŝǎ ǳƴŀ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘ 
más de Dios entre otras  (crear, gobernar, juzgar), sino la razón de su ser, el motivo de 
todo lo que hace. Lo único que quiere, sabe y puede hacer Dios es amar.  Dios es el 
Amante, en el sentido más genuino y puro de la palabra, por excelencia. Él siempre 
ama primero, ama más y lo hace  gratuitamente. 
Amar a alguien es desear estar siempre a su lado. Los enamorados no quieren 
separarse nunca, tienden cada vez más hacia el otro. Por eso, Dios no se ha 
conformado con crearnos, sino que poco a poco, respetando el ritmo de los hombres, 
se ha ido aproximando al género humano, especialmente en la historia del pueblo de 
Israel culminada con la Encarnación de su Hijo. El Emmanuel ha sido el mayor evento  
ǉǳŜ Ƙŀ ŎƻƴƻŎƛŘƻ ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ŘŜ ƭŀ ƘǳƳŀƴƛŘŀŘΦ 9ƴ ;ƭΣ 5ƛƻǎ ƴƻ ǎŜ ŎƻƴǘŜƴǘƽ Ŏƻƴ ŘŜŎƛǊ άƳŜ 
ǎƛŜƴǘƻ ŎŜǊŎŀ ŘŜ ǾƻǎƻǘǊƻǎέΣ ǎƛƴƻ ǉǳŜ  άǎǳ tŀƭŀōǊŀ ǎŜ ƘƛȊƻ ŎŀǊƴŜέ όWƴ мΣ мпύΣ Ŝƴ ǘƻŘƻ 
ǎŜƳŜƧŀƴǘŜ ŀ ƴƻǎƻǘǊƻǎ ƳŜƴƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ǇŜŎŀŘƻΦ άtǳǎƻ ǎǳ ǘƛŜƴŘŀ ŜƴǘǊŜ ƴƻǎƻǘǊƻǎέΣ ŘŜ ǳƴŀ 
manera humilde para ser patrimonio de todos, compartiendo con los hombres vida y 
muerte, para que los seres humanos pudiéramos compartir con Él muerte y vida. 
Tras el misterio pascual Cristo dejó de ser accesible a nuestra experiencia directa, pero 
esto, lejos de interrumpir el itinerario de acercamiento del Dios- Padre-Amor lo hizo 
más profundo, íntimo, intenso, pues su Espíritu actúa ahora de forma universal y desde 
ŘŜƴǘǊƻΣ άƳłǎ ƛƴǘŜǊƛƻǊ ǉǳŜ ƭƻ Ƴłǎ ƝƴǘƛƳƻ ƳƝƻέΦ Θ5ƛƻǎ ŀ  ƴǳŜǎǘǊƻ ƭŀŘƻΣ Ƴłǎ ŀǵƴΣ ŘŜƴǘǊƻ 
de nosotros! Su presencia  aunque invisible es real. Y el Espíritu  Santo ha creado la 
Iglesia. Ella, templo de piedras vivas, para los cristianos es la institución divina y 
humana en la que Jesucristo ha querido seguir presente (cf. 1Pe 2,5)  . La Iglesia es el 
άŎǳŜǊǇƻ  ŘŜ /ǊƛǎǘƻέΣ ƭŀ ǇǊƻƭƻƴƎŀŎƛƽƴ Ŝƴ ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ŘŜ ƭŀ ƻōǊŀ ǎŀƭǾŀŘƻǊŀ ŘŜƭ {ŜƷƻǊΦ  5Ŝ 
ahí que la Iglesia, a pesar de sus límites, que son los nuestros, es la forma concreta, 
visible, humana, en la que Dios sigue diciéndonos y actuándonos su palabra de amor. 
9ǎ ƭŀ ŦƻǊƳŀ ǘŀƴƎƛōƭŜ ŘŜƭ άǘŜ ǉǳƛŜǊƻέ ŘƛǾƛƴƻΦ Θ{ƻōǊŜŎƻƎŜŘƻǊ ƳƛǎǘŜǊƛƻ ŘŜƭ ŀƳƻǊ ǘǊƛƴƛǘŀǊƛƻ 
que se ha vehiculado en una madre tan terrena! Pues bien, las caricias de esta madre 
entrañable, en las que se concreta, más si cabe, el designio amoroso de Dios son los 
siete sacramentos. En formulación más técnica, ellos son los signos visibles y eficaces 
que la Iglesia celebra para comunicarnos la gracia invisible. 
Detengámonos en esta definición para saborear su rico contenido: 
 
Á Signos visiblesΥ Ŝƭ ƘƻƳōǊŜ Ŝǎ ǳƴ άŀƴƛƳŀƭ ǎƛƳōƽƭƛŎƻέ ǉǳŜ ƴŜŎŜǎƛǘŀ ŘŜ 

representaciones sensorialmente perceptibles para expresar aquellas 
realidades que aunque no vemos son importantes en la vida humana. Así, por 
ejemplo, una flor, un libro, una poesía o un abrazo son formas de expresar 
ŀƳƻǊΦ 5Ŝ ƛƎǳŀƭ ŦƻǊƳŀΣ Ŝƴ ƭƻǎ ǎŀŎǊŀƳŜƴǘƻǎΣ Ŝƭ ŀƎǳŀΣ Ŝƭ Ǉŀƴ ȅ Ŝƭ ǾƛƴƻΣ Ŝƭ ŀŎŜƛǘŜΧ 
son las manifestaciones sensibles del amor de Dios hecho vida,  alimento o 
curación para nosotros. 
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Á Eficaces: los sacramentos, porque en ellos actúa Cristo mismo, confieren, dan, 
la gracia que significan, es decir,  otorgan la gracia que esos signos sensibles 
anuncian. El Padre escucha siempre la oración de la Iglesia de su Hijo y concede 
el poder de su Espíritu para que transforme en vida divina todo lo que toca, 
todo lo se somete a su poder.  

Á Gracia: en primer lugar, es el amor y la donación personal  de Dios al hombre. 
Es el amor que Dios nos tiene y, consecuentemente es Él mismo dándose en 
persona. A eso le llamamos gracia increada, porque es el mismo Dios increado 
el que viene a nosotros. En segundo lugar,  dicha donación personal nos 
ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀΣ ƴƻǎ άŘƛǾƛƴƛȊŀέΦ bƻǎ ƘŀŎŜ ƘƛƧƻǎ ŘŜƭ tŀŘǊŜΣ ƘŜǊƳŀƴƻǎ ŘŜ WŜǎǳŎǊƛǎto. A 
este efecto deificante le llamamos gracia creada, cuya causa es Dios mismo que 
se nos ha dado primero. 
 

En definitiva, los sacramentos son mediaciones sensibles (palabras, gestos, elementos 
materiales) a través de los cuales Dios ha querido entrar en contacto, encontrarse 
realmente con los hombres para así comunicarnos su propia vida y al hacerlo purificar, 
acompañar, elevar y enriquecer las nuestras. La cadena de acercamiento amoroso es la 
siguiente:  
 
Á Cristo sacramento del Padre.  
Á La Iglesia sacramento de Cristo.  
ω Los siete sacramentos, expresiones concretas de la sacramentalidad de la 
LƎƭŜǎƛŀΦ 9ƭƭƻǎ ǎƻƴ άǇƻǊ ƭŀ LƎƭŜǎƛŀέΣ ǇƻǊǉǳŜ Ŝƭƭŀ Ŝǎ Ŝƭ ƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘƻ ŘŜ ƭŀ ŀŎŎƛƽƴ ŘŜ 
/Ǌƛǎǘƻ ȅ άǇŀǊŀ ƭŀ LƎƭŜǎƛŀέ ȅŀ ǉǳŜ ƭŀ ŎƻƴǎǘǊǳȅŜƴ Ŏƻƴ ǎǳ ŦǳŜǊȊŀ ŘƛǾƛƴŀ ǇŀǊŀ ǉǳŜΣ ŀ 
su vez, ésta la comunique al mundo. En cuanto son patrimonio de de la Iglesia 
no podemos concebirlos como ritos privados, sino como acciones litúrgicas de 
todo el Pueblo de Dios que celebra comunitariamente, de forma agradecida y 
receptiva el regalo del amor de Dios que permanentemente sale a su 
encuentro. 

 
Sin los sacramentos Jesucristo actuaría de incógnito y, por ende, su acción sería 
menos eficaz porque el hombre no se sentiría invitado expresamente a celebrar el 
ŀƳƻǊ ŘŜ 5ƛƻǎΦ ¦ƴŀ ƛƴǾƛǘŀŎƛƽƴ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ άŜƭ ŀƴŦƛǘǊƛƽƴέ  ǇǊŜǇŀǊŀ ŎǳƛŘŀŘƻǎŀƳŜƴǘŜ ƭŀ Ŏƛǘŀ ȅ 
jamás falta a la misma. Y es que, los sacramentos no actúan en virtud de la justicia del 
hombre que lo administra, sino del poder de Dios que es su auténtico dispensador. 
Ahora bien, el amor es cosa de dos. Ciertamente Dios, de forma incansable, toma 
siempre la iniciativa, pero ésta requiere  nuestra respuesta libre, pues en el amor nada 
se impone, sino que todo se propone. Dios se toma con toda seriedad al hombre y 
apela a su responsabilidad. Nuestra respuesta tiene que ser en primer lugar por la fe. 
Con ella acogemos agradecidos el don de Dios, el inmenso tesoro que Él nos regala en 
sus siete  sacramentos. Celebraciones que, a su vez, fortalecen, alimentan y expresan 
la misma fe. En segundo lugar, los sacramentos son la fuente de nuestra vida moral, 
ǉǳŜ ŘŜōŜǊł ŜƴŎŀǊƴŀǊǎŜ ŜǎŜƴŎƛŀƭƳŜƴǘŜ Ŝƴ ƭŀ ŎŀǊƛŘŀŘΦ ά!ƳƻǊ Ŏƻƴ ŀƳƻǊ ǎŜ ǇŀƎŀέΦ 
Amar a alguien es decirle tú no morirás jamás. El amor auténtico esconde una 
promesa de eternidad.  Por eso todos los sacramentos encierran una semilla, una 
prenda, un anticipo de vida eterna. Creemos y esperamos que el mismo Dios que nos 
ha creado y que solícitamente ha salido al encuentro del ser humano en sus 
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experiencias vitales fundamentales: nacimiento (bautismo), madurez (confirmación), 
enamoramiento y formación de una familia (matrimonio), la consagración al servicio 
de la comunidad cristiana (orden), el perdón (reconciliación), la enfermedad y la 
ancianidad (unción) o en la ardua cotidianidad de la vida creyente (eucaristía), es 
quien, no pudiendo ya resistir la separación del amado, nos llamará junto a sí al final 
de nuestra andadura terrena. Dios que inició por amor el diálogo con cada uno y lo ha 
sostenido y ha  acompañado, especialmente con los sacramentos, lo culminará 
también desde el amor. Por eso la historia en general y nuestra biografía en particular 
es Historia de Salvación.   
 

C. REFLEXIONAMOS 
 
Se ha dicho que los sacramentos son un regalo del Señor que va marcando los 
momentos más importantes de nuestra vida. Sin embargo, en algunas ocasiones los 
transformamos en meros acontecimientos sociales, en los que el propio sacramento es 
una excusa para celebrar un nacimiento o un enlace. No debe de extrañarnos, pues, 
que en algunas ciudades comiencen a celebrarse bautizos civiles o incluso 
άŎƻƳǳƴƛƻƴŜǎ ǇƻǊ ƭƻ ŎƛǾƛƭέΣ del mismo modo que muchas parejas acuden al juzgado o al 
ayuntamiento a contraer matrimonio o deciden iniciar su vida en pareja por su cuenta, 
porque si hemos despojado al sacramento de su esencia cristiana, ¿qué sentido tiene 
seguir acudiendo a la Iglesia a celebrarlos? Algunas personas se escandalizan cuando 
ven este tipo de comportamientos en sus familias y comentan cómo puede ser eso si 
son de familias practicantes. Ése puede ser un buen punto de partida: ¿Son las familias 
verdaderas iglesias domésticas? ¿Son los padres los auténticos educadores en la fe de 
sus hijos? ¿Nos estamos limitando a transmitir, de muy buena voluntad, unos ritos, 
unas costumbres y unos cultos que nuestros jóvenes ven como algo caduco, rancio y 
desfasado? 
Por ello un esfuerzo importante en nuestra parroquia debe ser evitar dar tanta 
importancia a lo externo y procurar cuidar y formar bien a las familias que en los 
momentos más importantes de la vida acuden a la parroquia. ¡Cuántas veces se 
plantean discusiones en torno a si se pueden poner o no tantos ramos de flores en el 
templo, si se cantará el Ave María o si el fotógrafo es uno u otro! Y si bien es cierto que 
el hombre necesita de símbolos, estos nunca serán un fin sino un medio para 
acercarnos más a Dios. El agua, la vestidura blanca o los óleos son símbolos en tanto 
en cuanto nos remiten a la limpieza del pecado original, a la pureza del niño, a nuestra 
condición de sacerdotes  por el bautismo, pero no pueden ni deben ocultar el 
verdadero significado de un sacramento. A nadie en su sano juicio se le ocurriría 
pensar que un niño es más cristiano que otro si es bautizado con aguas del río Jordán, 
si la puntilla de su alba esta bordada en oro o si el óleo fue bendecido por un cardenal 
y no por un obispo. 
Es encomiable el trabajo que se ha realizado en nuestra parroquia en los últimos años 
para cuidar estos aspectos. Los grupos de Prebautismales se reúnen con las familias 
cuyos hijos van a ser bautizados para preparar bien este momento; la catequesis 
familiar y los movimientos juniors y juveniles acompañan a los padres y a los hijos en 
su Primera Comunión, en el acercamiento al sacramento de la Reconciliación y en la 
Confirmación; los grupos de novios y los prematrimoniales se preparan para la vida 
matrimonial y se les cuida en los grupos de matrimonios; el área de Pastoral de la 
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Salud acompaña a los enfermos de la parroquia; las mujeres de Evangelización cuidan y 
acompañan a las familias que han perdido a uno de sus miembros y preparan con 
cariño su funeǊŀƭΦ tŜǊƻ ŀǵƴ ǉǳŜŘŀ ƳǳŎƘƻ ŎŀƳƛƴƻ ǇƻǊ ǊŜŎƻǊǊŜǊΥ 9ƴ ƴǳŜǎǘǊƻ άŘŜōŜέ 
tenemos una honda crisis vocacional al sacerdocio y a la vida consagrada, a pesar de 
haber sido una parroquia que ha nutrido el seminario hasta hace unos años; Aún 
muchas parejas bautizan a sus hijos, los traen a recibir a Jesús o al Espíritu Santo o 
incluso contraen matrimonio canónico sin una correcta preparación para formar una 
familia al estilo de Jesús; Muchas familias sufren la enfermedad o la muerte creyendo 
que Dios los ha abandonado. Ahí tenemos todavía mucho camino que recorrer. 
 

D. NOS COMPROMETEMOS 
 

1. ¿Consideramos que hay sacramentos de primera y de segunda categoría? 
2. ¿Qué sacramento es el que más me cuesta practicar? 
3. ¿Creemos de verdad en el poder mediador del sacerdote? 
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TEMA II 

EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO 
 

 
 
 

 

A. ORAMOS 
 
 
Á Lector:    La historia de un pozo. 

άExiste un pozo, de esos antiguos, hondos, con el cubo atado a la cuerda 
y enrollado a la polea. Está en el patio del viejo caserón, desde siempre, 
acompañando a la familia, pues ha participado en todo. 
Cada vez que se bebe de él, no se bebe agua sino la frescura, la dulzura, 
la familiaridad, la historia familiar, le reminiscencia del niño ansioso que 
se sacia tras la sed. Podrá tratarse de cualquier agua, pero no, la del 
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pozo está siempre fresca y buena. En casa todos los que quieren matar 
ƭŀ ǎŜŘ ōŜōŜƴ ŘŜ Şƭ ȅ ŎƻƳƻ ǳƴ Ǌƛǘƻ ŜȄŎƭŀƳŀƴΥ άΘvǳŞ ōƛŜƴ ǎŜ ōŜōŜ ŘŜ ŜǎǘŜ 
pozo! ¡Qué buena es el agua de aquí! El agua no está tratada, pero el 
pozo la convierte en buena, en saludable, fresca y dulce.  
Una vez uno de los hijos, después de recorrer medio mundo, regresó a 
casa. Llegó besó y abrazó a los padres, a los hermanos. Se matan 
añoranzas sufridas. Las palabras son pocas. Las miradas largas y 
minuciosas: hay que beber al otro antes de amarlo; los ojos que beben 
hablan el lenguaje del corazón. Sólo tras haberle mirado, la boca habla 
de las superficialidades: ¡Sigues igual de guapo! ¡Qué mayor te has 
hecho! La mirada no dice nada de eso; habla lo inefable del amor. 
άaŀŘǊŜΣ ǘŜƴƎƻ ǎŜŘΣ ǉǳƛŜǊƻ ōŜōŜǊ ŘŜƭ ǇƻȊƻ ǾƛŜƧƻέΦ  
Y el hijo que ha bebido de tantas aguas, de tantos mundos, saca agua 
del pozo y se bebe un vaso, pues ninguna es como ésta. Pero no mata la 
sed corporal, que ésa la matan todas las aguas; mata la sed fraterna, la 
sed familiar, la sed de las ǊŀƝŎŜǎ ǉǳŜ ƭƭŜǾŀ ŘŜƴǘǊƻΦέ 

  
¿Por qué el agua del pozo es buena y dulce, saludable y fresca? Porque el agua 
y el pozo son como un sacramento. A veces nos cuesta entender lo que es un 
sacramento, y buscamos en grandes autores y grandes tratados. Es lógico, es 
bueno hacerlo. Pero en lo cotidiano crecen los sacramentos, cuando las cosas 
dejan de ser cosas y somos capaces de descubrir la historia que encierran. 
No hace mucho rescataron en la parroquia, la vieja pila bautismal. Algunos 
puede que ni siquiera supieran de su existencia, tantos años sepultada bajo los 
trastos que se amontonaban en el baptisterio. Incluso el baptisterio, se 
comentó, rompe con la estética del templo visto desde la plaza. Allí estaba la 
vieja pila bautismal. No importa quién tuvo la idea, alguien la rescató y le dio el 
honor que se merece al ponerla en antepresbiterio. 
 ¿Tan importante es esto? No. Lo importante es que en esa pila a muchos nos 
bautizaron, muchos nos incorporamos a la gran familia de la Iglesia, a muchos 
nos vertieron agua en la cabeza, esa agua que es siempre fresca, porque es la 
que da VIDA, es el agua del Bautismo. La pila no es el sacramento del Bautismo, 
pero pertenece al edificio sacramental de nuestra comunidad, pues nos habla 
de la historia de muchos de nosotros, porque en ella es donde renacimos a la 
vida de los Hijos de Dios. 

 
Á Monitor:    El gran signo en el sacramento del Bautismo es el agua. El agua viva, 

que fluye, que se vierte en nuestras cabezas y nos incorpora al Pueblo de Dios. 
Esa agua adquiere su significado en la figura de Cristo. Él fue quien nos habló 
del agua que nos calma para siempre la sed. 
 

Á Lector: LECTURA DEL EVANGELIO DE SAN JUAN      Jn 4, 5-14 
 

Jesús llegó a una aldea de Samaría llamada Sicar, cerca del terreno que 
Jacob dio a su hijo José  -allí se encuentra el pozo de Jacob-. Jesús, 
cansado del camino, se sentó tranquilamente junto al pozo. Era 
mediodía. Una mujer de Samaría llegó a sacar agua. Jesús le dice: 
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-Dame de beber- los discípulos habían ido al pueblo a comprar comida. 
Le responde la samaritana:  
-Tú, que eres judío, ¿cómo pides de beber a una samaritana?- Los judíos 
no se tratan con los samaritanos- 
Jesús le contestó: 
-Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, tú le 
pedirías a él, y él te daría agua viva. 
Le dice la mujer:  
-Señor, no tienes cubo y el pozo es profundo, ¿de dónde sacas agua viva? 
¿Eres, acaso, más poderoso que nuestro padre Jacob, que nos legó este 
pozo, del que bebían él, sus hijos y sus rebaños? 
Le contestó Jesús:  
-El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; quien beba del agua que 
yo le daré no tendrá sed jamás, pues el agua que le daré se convertirá 
dentro de él en manantial que brota dando vida eterna. 

 
Palabra de Dios 

 
Á Monitor:  Vamos a tener un momento para compartir nuestras reflexiones, 

nuestros pensamientos y por supuesto nuestras oraciones. Expresemos al 
Señor y a los que estamos aquí reunidos aquello que queramos y digámosle: 

 
Señor, danos de beber el agua de la vida. 

 
- Nos pediste Señor que recorriéramos el mundo y bautizáramos a todos en 

el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Haz que con nuestro 
testimonio de amor fraterno, cada día se adhieran más hermanos a tu 
pueblo. 

 
 Señor, danos de beber el agua de la vida. 

 
- Por todos los que acuden a la parroquia a recibir el sacramento del 

Bautismo, que nuestra comunidad sepa celebrarlo con la sencillez y 
dignidad que merece, y después sepamos contagiar a los nuevos hermanos 
la necesidad de compartir la vida de fe en la comunidad parroquial. 

 
 Señor, danos de beber el agua de la vida. 

 
(Peticiones libres) 

 
Á Padre Nuestro 

 

B. CONOCEMOS 
 
Los cristianos nacemos dos veces: una de nuestra madre terrena, a la vida del mundo, 
otra de la santa madre Iglesia, por el sacramento del Bautismo,  a la vida sobrenatural 
de Dios. Sin embargo como ser hombre es hacerse hombre, como toda vida no nace 
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acabada, sino que necesita desarrollarse, la Iglesia nos acompaña en toda nuestro 
crecimiento  con cuidado permanente. En este sentido, la Confirmación como 
fortalecimiento del don recibido en el origen y la Eucaristía como alimento necesario 
para nuestra existencia  son los otros dos sacramentos que nos incorporan 
progresivamente a Cristo y que así completan el pórtico de la iniciación cristiana. 
Adentrémonos en el Bautismo de la mano de la liturgia propia del sacramento. 
Distinguiremos 4 partes en la misma: ritos de acogida, liturgia de la Palabra, 
celebración del sacramento y ritos conclusivos. 
 

1. RITOS INICIALES: ACOGIDA 
Á Recepción por parte del ministro ordenado en nombre de la Iglesia, la 

nueva familia divino-humana en la que va entrar el neófito y que ya 
jamás dejará de auxiliarle. ¡Nunca vamos solos hacia Dios! Se inicia un 
diálogo entre el ministro y los padres y padrinos. Incluye la petición del 
bautismo, la concreción del nombre cristiano y el compromiso explícito  
de velar por la educación cristiana del niño.  Poner nombre en la 
tradición bíblica es dotar de identidad y de misión. Así Rafael significa 
άƳŜŘƛŎƛƴŀ ŘŜ 5ƛƻǎέΣ LǎŀōŜƭҐ ά5ƛƻǎ ǎŀƭǾŀέΧ!ŘŜƳłǎΣ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ŎǊƛǎǘƛŀƴƻǎΣ Ŝǎ 
elegir un patrón que nos puede servir de modelo de vida y estímulo en 
la fe. Estas venerables costumbres están hoy  desvirtuadas por la moda 
de imponer nombres de famosos.  

Á El rito más destacado de esta primera parte es la signación con la señal 
de la cruz: hecha en la cabeza por el ministro, padres y padrinos; es el 
primer signo de la acción de Cristo sobre el párvulo. Destacamos tres 
ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŘƻǎΥ мύ 9ȄǇǊŜǎŀ ƭŀ άǎƻōŜǊŀƴŀ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘ ŘŜ 5ƛƻǎ ǎƻōǊŜ Ŝƭ 
ōŀǳǘƛȊŀƴŘƻέΦ [ŀ ŎǊǳȊ ǘǊŀȊŀŘŀ ǾƛŜƴŜ ŀ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀǊ ǉǳŜ Ŝƭ ƴƛƷƻ Ŝǎ άǇǊƻǇƛŜŘŀŘ 
ŘŜ /ǊƛǎǘƻέΣ ǇǳŜǎ ;ƭ ǇŀƎƽ Ŝƭ ǇǊŜŎƛƻ ŘŜ ǎǳ ǊŜǎŎŀǘŜΣ ƘŜƳƻǎ ǎƛŘƻ άǊŜǎŎŀǘŀŘƻǎ 
Ŏƻƴ ƭŀ ǎŀƴƎǊŜ ŘŜƭ ŎƻǊŘŜǊƻ ǎƛƴ ǘŀŎƘŀέ όмtŜ мΣ мфύΦ !ƭ ŎƻƴǘǊŀǊƛƻ ǉǳŜ Ŝƴ ƭŀǎ 
relaciones humanas, cuanto más de Dios somos más nosotros, más 
humanos, más personas. 2) La cruz es la afirmación del beneplácito 
divino sobre cada uno de nosotros. Ya no hay nada en nosotros que no 
haya sido tocado desde el principio con y por el amor de Dios 
manifestado en su Hijo. 3) También late en este signo una promesa: 
άŜǎǘŀǊŞ ŎƻƴǘƛƎƻ ŀŘƻƴŘŜ ǉǳƛŜǊŀ ǉǳŜ ǾŀȅŀǎΦ wŜŎƻǊǊŜǊŞ ǘodos los caminos 
junto a ti, también los de la cruz, es decir, los extraviados, los del 
ǎǳŦǊƛƳƛŜƴǘƻΣ ƭƻǎ Ƴłǎ ƭŀǊƎƻǎ ȅ ŘƛŦƝŎƛƭŜǎέΦ 

Á Procesión de entrada: es el gesto externo de la entrada en la Iglesia, no 
tanto en su realidad física cuanto en su dimensión mistérica. Nos 
acercamos a las dos mejores mesas de la misma, donde se sirven 
manjares sin equivalente en este mundo, los más necesarios y 
exquisitos: la mesa de la Palabra y la mesa del sacramento eucarístico, 
pan del cielo. 
 

2. LITURGIA DE LA PALABRA:  
Á El anuncio de la Palabra y la homilía adecuada  iluminan a la asamblea 

con la verdad revelada y suscitan en nosotros la respuesta de la fe, 
inseparable del Bautismo. 
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Á En la oración de los fieles todo creyente ejerce su oficio sacerdotal y 
pide para que las salvación que las lecturas han anunciado se haga 
eficaz en nuestro aquí y ahora, tanto para los presentes como para el 
conjunto de la Iglesia y de toda la humanidad. 

Á En las letanías, de la Virgen, de los santos y especialmente  de los santos 
patronos de los que van a ser bautizados, la asamblea, en virtud del 
misterio de la comunión de los santos,  invoca a esa maravillosa y 
poderosa familia que es la Iglesia  triunfante.   

 
3. LITURGIA DEL BAUTISMO: 

Á Bendición de Dios sobre el agua: el agua tiene un rico significado : es en 
primer lugar, elemento vivificador, portador de vida.  Es también 
materia que purifica, que lava las inmundicias y, por último, es 
instrumento de liberación, así, por ejemplo, gracias a las olas del Mar 
Rojo los hebreos pudieron verse libres de la esclavitud de Egipto. Todos 
estos significados se pueden extender a nuestro sacramento, en el que, 
por medio del agua, quedamos limpios del pecado, libres de su 
cautiverio e injertados como hijos en la vida divina.  

Á Renuncias y profesión de fe: son las dos caras de una misma moneda. 
Se trata de abandonar nuestros egocentrismos, cobardías y cesiones a 
ƭƻǎ ŎǊƛǘŜǊƛƻǎ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻ όƛƴŘƛǾƛŘǳŀƭƛǎƳƻΣ ǇƭŀŎŜǊΣ ŞȄƛǘƻΣ ǇƻŘŜǊΧύ ǇŀǊŀ 
abrazar la grandeza de la vida cristiana. Suponen haber encontrado el 
tesoro y estar dispuestos a vender todo lo demás para hacernos con él. 
El tesoro es tener a Dios como Padre y, por tanto a todos los hombres 
como hermanos, a Jesucristo como salvador que nos impulsa a imitar 
su modo de vivir des-viviéndose y al Espíritu Santo,  como guía divino y 
certero de nuestro camino allende nuestros proyectos personales. 

Á Bautismo,  utilizando la fórmula trinitaria: ser bautizado en el nombre 
de la Trinidad es entrar en comunión de vida con las tres divinas 
ǇŜǊǎƻƴŀǎΦ 9ƭƭƻ ǎŜ ǘǊŀŘǳŎŜ Ŝƴ р άŜŦŜŎǘƻǎέΣ р ǊŜgalos sin parangón : 
a) Libera del pecado original, es decir, en medio de un mundo 

dominado por estructuras de violencia, injusticia, individualismo, 
un mundo que suele velar el rostro del Padre y diluir las relaciones 
fraternas, somos introducidos en una sociedad, la Iglesia, que nos 
devuelve a nuestra vocación, orientación original, a saber, vivir de 
cara a Dios y junto a nuestros hermanos.   

b) El Bautismo nos hace hijos adoptivos de Dios. El Padre ha 
pronunciado también sobre nosotros aquellas palabras que dirigió a 
WŜǎǳŎǊƛǎǘƻ Ŝƴ Ŝƭ WƻǊŘłƴΥ ά¢ǵ ŜǊŜǎ Ƴƛ IƛƧƻ ŀƳŀŘƻΣ Ŝƴ ǉǳƛŜƴ ƳŜ 
ŎƻƳǇƭŀȊŎƻέ όaǘ оΣмтύΦ Θ{ƻƳƻǎ ƘƛƧƻǎ ŘŜƭ /ǊŜŀŘƻǊΣ ŘŜƭ {ŜƷƻǊ ŘŜ ƭŀ 
vida y de la historia, del Amor mayúsculo! Ningún título ni honor 
terreno puede equipararse remotamente a semejante dignidad.  

c) El Bautismo nos hace partícipes del misterio pascual de Cristo 
(muerte-resurrección; Cristo en la cruz dio muerte al pecado 
porque en ella brilló de forma paradójica e insuperable la soberanía 
amorosa de Dios. A su vez, Cristo en la cruz dio muerte a la muerte, 
porque el reverso de ésta cuando en ella está clavado el Hombre-
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Dios no puede ser más que la Vida,  la resurrección. Pues bien, el 
rito bautismal representa simbólica y eficazmente la muerte , 
sepultura y resurrección del Señor. Al descender a las aguas somos 
sepultados con Cristo al pecado para que , asociados a Él por la 
acción de su Espíritu, nazcamos, al menos en germen,  a una vida 
ƴǳŜǾŀΣ άƎƭƻǊƛƻǎŀέΣ άǊŜǎǳŎƛǘŀŘŀέ ȅŀ Ŝƴ ŜǎǘŜ ƳǳƴŘƻ ȅ ŘŜǎǇǳŞǎ 
plenamente en el otro.  

d) El Bautismo nos marca con el sello del Espíritu Santo que es el que 
nos capacita para vivir nuestra pertenencia a Cristo y desde Él 
nuestra filiación divina. El Espíritu Santo actualiza en nosotros la 
estirpe trinitaria.  

e) Por el Bautismo nos incorporamos a esa otra familia que está por 
encima de los vínculos de la carne, la Iglesia. En ella tenemos 
derechos y responsabilidades y con ella estamos llamados a la 
actividad apostólica y misionera de todo el Pueblo de Dios. 
 

Á Unción con el Santo Crisma: este aceite perfumado bendecido el jueves 
santo por el obispo en la misa crismal va a significar la participación 
como en el Antiguo Testamento y como el propio Cristo (=Ungido) de la 
triple función  sacerdotal, profética y real. Somos sacerdotes por 
cuanto estamos llamados a celebrar el culto de nuestra vida, sacrificio 
espiritual realizado desde nuestro templo interior y encarnado en el 
servicio al prójimo. Somos profetas porque estamos llamados a ser sus 
testigos con nuestras palabras y obras en medio de la humanidad, 
frecuentemente en contextos adversos. Somos reyes porque hemos 
sido llamados a gobernar el mundo según los designios de Dios que no 
son otros que los del amor. El trono de tal realeza es la caridad. 

Á Imposición de la vestidura blanca: el neobautizado queda revestido de 
Cristo.  Al decir que por el Bautismo nos revestimos de Cristo se quiere 
significar que los rasgos del Salvador deben marcar el talante y la 
conducta del bautizado. El Hijo de Dios llega a ser vestido del alma y 
nos convertimos en otras personas, resplandecientes e inmaculados. 
9ǎǘŜ άǾŜǎǘƛŘƻέ ŘŜ ŎǊƛǎǘƛŀƴƻΣ Ƴłǎ ŀƭƭł ŘŜ ƳƛƴƛǎǘŜǊƛƻǎ ȅ ŎŀǊƛǎƳŀǎΣ ŘŜ 
condición social, sexo o procedencia, nos iguala a todos los fieles .La 
Iglesia es una fraternidad en la que nadie es más que nadie y en la que 
quien quiera ser mayor debe servir a los demás. He aquí el principio y la 
exigencia para una eclesiología de comunión. 

Á Entrega  del cirio encendido: el Cirio Pascual representa a Cristo, luz de 
los pueblos. luz del mundo que disipa las tinieblas del mal .Nosotros, 
otros cristos, debemos ser luz de fe y de vida para el neófito y para 
ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ƘƻƳōǊŜǎΦ /ƻƴǎǘƛǘǳƛŘƻǎ Ŝƴ άƘƛƧƻǎ ŘŜ ƭŀ ƭǳȊέ ŜǎǘŀƳƻǎ 
ŜƳǇƭŀȊŀŘƻǎ ŀ ǊŜŦƭŜƧŀǊ ŀƭ ά{ƻƭ LƴǾƛŎǘƻέΣ ŘŜǎǘŜǊǊŀƴŘƻ ǘƻŘƻ ƭƻ ƻǎŎǳǊƻ ȅ 
sombrío de nuestras vidas y trasluciendo la luz del Evangelio. La 
lámpara de nuestra fe deberá permanecer encendida toda la vida como 
la de las vírgenes prudentes de la parábola, hasta la llegada del Esposo 
(Mt 25, 1-13) en el amanecer a los brazos del Padre. 
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4. RITOS CONCLUSIVOS: 

Á Padre Nuestro: toda la existencia del bautizado se sitúa bajo la 
benevolencia de Alguien que nos ha amado primero y al que podemos 
llamar nada menos que Padre. Somos hijos en el Hijo y podemos 
invocar a Dios con las palabras que el mismo Cristo nos enseñó Llamar 
a Dios Padre, elemento singular del cristianismo respecto a todas las 
religiones, es, a su vez,  reconocerse como hermanos. ¡Que no falte 
nunca en nuestros días la más hermosa plegaria y los compromisos que 
de ella se derivan! 

Á Bendición: Dios dice-bien (ben-dice) nuestras nombres . Contamos con 
el beneplácito divino, con su palabra confiada y eficaz para encarnar lo 
ǉǳŜ ƘŜƳƻǎ ŎŜƭŜōǊŀŘƻΦ 9ƭ /ǊŜŀŘƻǊ ȅ {ŀƭǾŀŘƻǊ ǇǊƻƴǳƴŎƛŀ ǳƴ άǎƝέ ŦŜŎǳƴŘƻ 
en nuestras vidas (cf. Gén 1). 

 

C. NOS COMPROMETEMOS 
 
Si bien es cierto que estadísticamente el número de bautizados ha descendido en 
nuestra parroquia en los últimos años, no lo ha hecho de la misma forma que, por 
ejemplo, el número de matrimonios canónicos. Esto significa, entre otras muchas 
cosas, que en nuestra sociedad aún está muy presente el bautismo como un 
acontecimiento que va parejo al nacimiento como lo es el funeral en la muerte de un 
ser querido, pero que no tiene por qué ser un signo de comunión eclesial de la familia 
del niño, y eso a pesar de los esfuerzos con que algunos están intentando promover los 
bautismos ŎƛǾƛƭŜǎ ƻ ƭŀǎ άōƛŜƴǾŜƴƛŘŀǎ ŀ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŘŜƭ ƴƛƷƻέ ŎƻƳƻ ǎŜ Ƙŀ ŘŀŘƻ Ŝƴ ƭƭŀƳŀǊ 
de una manera más acertada, para preservar el término bautismo al sacramento 
propiamente dicho. Nada habría que objetar desde la Iglesia a que cada familia pueda 
celebrar la llegada de un niño a este mundo, si desean hacerlo recitando poemas o 
rompiendo cucañas porque no es ése el objetivo del sacramento del Bautismo. Y es 
que muchas veces lo hemos relegado a una merienda o un almuerzo con que 
obsequiar a nuestros amigos que a su vez nos  han regalado algún detallito para el niño 
que acaba de nacer, con la pega de que antes άhay que pasar por la Iglesia a ver qué se 
le ocurre al curaέ. De modo que no es de extrañar, como ya hemos señalado en el 
tema anterior, que haya familias que decidan prescindir de esta celebración y pasen 
directamente a aquello que les interesa o que les resulta más atractivo. Son los signos 
de los tiempos y no hemos de asustarnos por ello, sino que debemos saber leerlos y 
dar una respuesta. Es entonces cuando la comunidad debe descubrir la importancia de 
preparar bien este momento con los padres, de darles una adecuada formación para 
que los signos tan ricos que el Bautismo posee puedan ser entendidos por los padres y 
padrinos y sobre todo que pueda acompañar no sólo en el momento del sacramento 
sino en su iniciación en el itinerario de fe que se le propone al niño y que derivará en la 
catequesis familiar unos años después. Signos como el de presentar a los niños a la 
comunidad o bautizarlos en las vigilias de Pascua o Navidad ayudan a que la parroquia 
acoja a las familias y las acompañen en un momento tan importante de la vida del 
niño.  
Por otra parte hay veces en que algunos padres piensan en que no bautizarán a sus 
hijos y que dejarán que sean ellos los que deciden si desean formar parte de la Iglesia o 
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no. Sin entrar a juzgar estas decisiones, cabe preguntarse si también esos padres 
esperarán a la mayoría de edad de sus hijos para matricularlos en la guardería que 
elijan ellos mismos o si aguantarán todos esos años sin ponerles un nombre por si 
alcanzada la madurez al niño no le gusta. No podemos privar a nuestros hijos del mejor 
regalo de sus vidas so pretexto de emplazarlos a una hipotética decisión adulta en el 
futuro. No elegir es ya elegir, pues la sociedad no garantiza, antes bien obstaculiza, el  
crecimiento en la fe. Al igual que procuramos lo mejor para ellos en todos los ámbitos 
όŜŘǳŎŀǘƛǾƻΣ ǎŀƴƛǘŀǊƛƻΣ ŜŎƻƴƽƳƛŎƻΧύ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ƳƛǎƳƻ ƳƻƳŜƴǘƻ ŘŜ ǎǳ ƴŀŎƛƳƛŜƴǘƻΣ  
también debemos empezar desde el principio a legarles nuestro mejor patrimonio, que 
no es otro que el Dios de Jesucristo. 
Por último no caigamos en el triunfalismo de creer que nosotros lo hemos hecho bien, 
que nuestros hijos han sido bautizados en el seno de la Santa Madre Iglesia y que 
nuestra piedad hace palidecer a la de otros más alejados que sólo han ido al Bautismo 
a repartir caramelos a la puerta de la Iglesia. Recordemos el ejemplo del fariseo que 
oraba dando gracias a Dios por no ser como los demás y del pobre pecador que apenas 
podía levantar la cabeza avergonzado (cf.   ) y confiemos en el poder del Espíritu Santo 
para convertir a las personas. Pero, ¡atención! el Espíritu Santo no puede actuar solo y 
se vale de nosotros, piedras vivas de la Iglesia, para transformar los corazones de los 
padres. Y a esa misión estamos todos encomendados: los sacerdotes y el grupo de 
Prebautismales, pero también todos y cada uno de los que formamos esta comunidad 
de la Asunción, porque ése es uno de los principales objetivos del Bautismo, nos hace 
sacerdotes y nos obliga a transmitir el mensaje de Jesús a aquellos que no lo conocen o 
lo rechazan. ¿Estamos dispuestos? 
 

D. REFLEXIONAMOS 
 

1. ¿Qué es para mí el Bautismo? ¿Un acto social, una obligación al nacer un 
niño u otra cosa? 

2. Muchos de nosotros somos padrinos o madrinas, ¿pensamos en el 
compromiso que eso supone frente a nuestros ahijados y de cara a la 
Iglesia? Como padrino, es mi vida coherente con las enseñanzas de la Iglesia 
Católica. Vivo en plena comunión con ella. 

3. A la hora de poner un nombre a nuestros hijos, ¿en qué hemos pensado, en 
una moda, una costumbre o nos hemos parado a pensar en la Comunión de 
los Santos y su protección?  
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TEMA III 

EL SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN 
 

 

 

A. ORAMOS 
 
Á Monitor: El tema tercero del curso está centrado en torno al sacramento de la 

Penitencia, proponemos tratarlo en el mes de diciembre, en el tiempo de 
adviento, como tiempo de conversión que es. Este tiempo, tan cercano a la 
Navidad nos va a permitir recordar una historia, que ilustrará el rato de oración 
previo al tema. 

 
Á Lector:  La historia de la vela de Navidad 

[ŀ ƴƛŜǾŜ ŎŀƝŀ ŦǳŜǊŀΣ ƭŜǾŜΧΣ ƭŜǾŜΦ /ǳōǊƝŀ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŎŀƳǇƻǎ Ŏƻƴ ǎǳ ŜǎǇŜǎƻ 
manto. Sólo se veía un mar de nieve, como fantasmas oscuros, los 
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árboles, que asustaban la mirada. En aquel pueblo el sacerdote era 
nuevo, venido de tierras más cálidas, por lo que el espectáculo no dejaba 
de ser deslumbrante. Era la primera Nochebuena que pasaba fuera de su 
tierra y una mezcla de melancolía y de nostalgia se cruzaba con la 
hermosura de la paz interior que respiraba. 
Aquella tarde atendió muchas confesiones, de gentes diversas, pues 
estaba en zona de estaciones de invierno y eran muchos los que se 
acercaban a esquiar y disfrutar de los días de vacaciones. Así mientras 
unos se apresuraban en el templo a organizar la misa de medianoche, él 
atendió en el confesionario otras historias, otros amores. 
Por la noche, el templo rebosó, de las aldeas de la montaña bajaron 
todos los del lugar y lo hacían con grandes estampidos, un poco rudos tal 
vez. Pero con esa ruda simplicidad, acariciaban al tierno niño que sonreía 
entre el buey y el asno. La misa fue muy bonita. Al terminar todos se 
volvieron felices y cantando por los valles hacia sus aldeas, hacia sus 
hoteles. 
Ya en la soledad de su casa abadía, sobre la 1,30 de la madrugada sonó 
el timbre. A la puerta una viejecita con un farol en la mano traía un 
ǇŀǉǳŜǘƛǘƻΦ 5ƛƧƻΥ ά9ǎ ǇŀǊŀ Ŝƭ ƴǳŜǾƻ ŎǳǊŀΣ ǉǳŜ Ŝǎǘł ƭŜƧƻǎ ŘŜ ǎǳ ǘƛŜǊǊŀΣ 
ŘƛǎǘŀƴǘŜ ŘŜ ƭƻǎ ǎǳȅƻǎΣ ȅ ǇŀǊŀ ǳǎǘŜŘ ǘŀƳōƛŞƴ Ŝǎ bŀǾƛŘŀŘέΦ 5ŜǎǇǳŞǎ ǎŜ 
alejó. 
En su habitación, sólo, mientras recordaba imágenes de la Navidad en 
casa, deshizo el paquete y apareció una gruesa vela de color rojo oscuro, 
toda adornada. Una lucecita iluminó aquella Navidad. Las sombras se 
proyectaron en la pared. Ya no se sintió sólo. Al menos, había alguien en 
esta nueva tierra que había entendido el mensaje del niño: hizo del 
extraño un prójimo y del extranjero un hermano. 
Así, muchos años después, la vela vigila durante las navidades, todos los 
años se enciende y se encenderá siempre porque recordará una noche 
feliz en medio de la soledad, en medio de la oscuridad. Recordará que el 
gesto de dar es algo más que un brazo extendido, que regalar es más 
que dar. Esa vela será más que una vela, es como un sacramento de la 
bŀǾƛŘŀŘέ 
Hasta aquí la historia. Pero la luz de la vela que iluminó aquella Navidad 
nació de la luz que todas las noches de Pascua se enciende, bajo el 
mismo signo, el Cirio Pascual, que es el signo de Cristo, luz del mundo, 
luz que brilla en la oscuridad, rompiendo las cadenas del pecado del 
hombre, ese pecado que nos sume en la soledad de la existencia, en la 
tiniebla del sentirnos alejados de Dios. 
Sólo desde esa luz que nace del amor de Señor para con nosotros, del 
amor gratuito y sin condiciones, se entiende el sentido del perdón, el 
sentido del sacramento de la reconciliación. 

 
Á Monitor: El pecado nos aleja de lo que Dios espera de nosotros, de ese 

proyecto de felicidad que nos ofrece. El pecado nos sume en la oscuridad y en 
la soledad del que se aleja de los seres queridos. En los evangelios, 
encontramos muchas curaciones en los que el Señor habla del perdón de los 
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pecados del que se cura. La figura del ciego, como vamos a observar en la 
lectura que proponemos, no es sino la de la persona que está alejada de la 
voluntad de Dios. Y es el Señor quien le hace recobrar la mirada A partir de ese 
momento, la vida del que se convierte queda iluminada por la luz de Cristo. La 
oscuridad ha quedado desterrada.  

  
 
 
Á Lector:  LECTURA DEL EVANGELIO DE SAN JUAN  Jn 9, 1-11.30-39 

Jesús al pasar vio un hombre ciego de nacimiento. Los discípulos le 
preguntaron: -Rabí, ¿quién pecó para que naciera ciego? ¿Él o sus 
padres?  
Jesús contestó:  
-Ni él pecó ni sus padres; ha sucedido para que se revele en él la acción 
de Dios. Mientras es de día, tenéis que trabajar en las obras del que me 
envió. Llegará la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en 
el mundo, soy la luz del mundo.  
Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva, se lo puso en los 
ojos y le dijo: 
 -Ve a lavarte en la alberca de Siloé -que significa enviado-. 
Fue, se lavó y volvió con vista. Los vecinos y los que antes lo habían visto 
pidiendo limosna comentaban:  
-¿No es éste el que se sentaba a pedir limosna?  
Unos decían: -Es él. Otros decían: -No es, sino que se le parece.  
Él respondía: -Soy yo. 
Así que le preguntaron: -¿Cómo se te abrieron los ojos? 
Contestó:  
-Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, lo puso sobre mis ojos y me 
dijo que fuera a lavarme a la fuente de Siloé. Fui, me lavé y recobré la 
vista.  
Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego -era sábado el día que 
Jesús hizo barro y le abrió los ojos-. Los fariseos le preguntaron otra vez 
cómo había recobrado la vista. Les respondió:  
-Me aplicó barro a los ojos, me lavé, y ahora veo. 
Algunos fariseos le dijeron:  
-Ese hombre no viene de parte de Dios, porque no observa el sábado. (...) 
Les replicó:  
-Eso es lo extraño, que vosotros no sabéis de dónde viene y a mí me 
abrió los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, sino que 
escucha al que es piadoso y hace su voluntad. Jamás se oyó contar que 
alguien haya abierto los ojos a un ciego de nacimiento. Si ese hombre no 
viniera de parte de Dios, no podría hacer nada. 
Le contestaron:  
-Tú naciste lleno de pecado, ¿y quieres darnos lecciones?  
Y lo expulsaron. 
Oyó Jesús que lo habían expulsado y, cuando lo encontró, le dijo:  
-¿Crees en el Hijo del Hombre?  
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Contestó:  
-¿Quién es, Señor, para que crea en él? 
Jesús le dijo:  
-Lo has visto: es el que está hablando contigo. 
Respondió:  
-Creo, Señor. Y se postró ante él. 
Jesús dijo:  
-He venido a este mundo a entablar un juicio, para que los ciegos vean y 
los que vean queden ciegos. 

 
Palabra de Dios. 

 
Á Monitor:  Elevemos al Señor nuestras oraciones y nuestras reflexiones. Que en 

este momento de oración, al empezar el tema del sacramento del perdón, sean 
principalmente de petición de perdón y de acción de gracias por el amor 
infinito del Señor. Digámosle: 

 
Señor, ilumina con tu perdón nuestras vidas. 

 

- Te pedimos perdón  por no hacer del sacramento de la 
reconciliación la gran fiesta del amor del Padre hacia sus hijos. 

 
  Señor, ilumina con tu perdón nuestras vidas. 

 

- Te damos gracias, Señor, porque, pese a todos nuestros errores e 
infidelidades, Tú sigue esperándonos, y lo que es más importante, 
Tú, ya no has perdonado. 

 
 Señor, ilumina con tu perdón nuestras vidas. 

 
(Oraciones libres) 

 
Á Padre Nuestro 

 

B. CONOCEMOS 
 

άΛ /ƽƳƻ ǘŜ ƭƭŀƳŀǊŞ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ŜƴǘƛŜƴŘŀǎ 
que me dirijo a Ti, dulce amor mío, 

cuando lleguen al mundo las ofrendas 
que desde oculta soledad te envío?... 

 
Aquí estoy aguardando en una peña 

a que venga el que adora el alma mía; 
¿por qué no ha de venir si es tan risueña 

la gruta que formé por si venía?... 
 

Y ¿por qué de mi vida has de esconderte? 
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¿por qué nos ha de venir si yo te llamo? 
¡porque quiero mirarte, quiero verte 
y tengo que decirte que ǘŜ ŀƳƻΗέΦ 

 
Esta poesía de amor humano expresa con imágenes gráficas la quintaesencia del 
sacramento de la reconciliación, también llamado del perdón, de la penitencia o de la 
confesión, tan en crisis hoy en nuestra Iglesia. Perfectamente podrían ser palabras 
dirigidas  por  Dios a nosotros a propósito del tema que vamos a tratar. Porque, incluso 
cuando hablamos del pecado, los creyentes lo hacemos desde la óptica mayor del 
Amor que todo lo precede y envuelve: el amor de Dios. 
Las personas hemos nacido para amar, pues sólo así alcanzamos la felicidad. Los 
mandamientos, las bienaventuranzas, las exhortaciones de la Iglesia, no son otra cosa 
que itinerarios concretos para lograr ese objetivo último que Dios pensó desde 
siempre para nosotros: ser felices. Pues bien, pecar es tomar una ruta falsa, no dar en 
el blanco, no alcanzar el objetivo propuesto, desorientarnos en nuestras actitudes 
fundamentales, en definitiva, no ser lo que podemos y estamos llamados a ser (con 
Dios, conmigo mismo, con los otros y con el mundo). Nos apartamos así del proyecto 
divino y, en consecuencia, nos empobrecemos como seres humanos al disminuir  
nuestra talla de hijos de Dios.  Por eso necesitamos la penitencia como forma de poner 
la brújula de nuestra vida rumbo al norte del amor, o sea, de la felicidad. Fijémonos 
que para perdonar sin límites Dios tiene que ser más que todopoderoso, justo, 
omnisciente, Dios tiene que ser Padre-Madre. Él es más Padre que Dios, al menos 
como estrechamente lo hemos pensado a veces los humanos;  Jesús vino para 
encarnar esa experiencia. 
Ahora bien, sabemos que el amor auténtico es arriesgado porque no se impone, 
constituye una delicada invitación que respeta la libertad del amado. Nada más confía 
en el poder seductor de su entrega. En este sentido, cuando Dios quiere manifestar su 
ŀƳƻǊ ǇŜǊŘƻƴłƴŘƻƴƻǎ άƭƭŀƳŀ ŜŘǳŎŀŘŀƳŜƴǘŜέ ŀ ƭŀǎ ǇǳŜǊǘŀǎ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊƻ ŎƻǊŀȊƽƴ ȅ ǎŜ 
queda esperando. Siguiendo la metáfora, Dios podría derribar la puerta, hacerla saltar 
en astillas, pero sólo se limita a llamar. ¡Estremecedora delicadeza divina que cede la 
llave al ser humano mientras aguarda expectante, cual enamorado, en el portal de su 
ŀƳŀŘŀΗ  ά !ƭƳŀ ŀǎƽƳŀǘŜ ŀ ƭŀ ǾŜƴǘŀƴŀΣ ǾŜǊłǎ Ŏƻƴ Ŏǳŀƴǘƻ ŀƳƻǊ ƭƭŀƳŀǊ ǇƻǊŦƝŀέ ŘƛŎŜ [ƻǇŜ 
ŘŜ ±ŜƎŀ ƻ άƳƛǊŀ ǉǳŜ Ŝǎǘƻȅ ŀ ƭŀ ǇǳŜǊǘŀ ȅ ƭƭŀƳƻέ ΣŜƭ ƭƛōǊƻ ŘŜƭ !Ǉƻcalipsis (cf. Ap 3, 19-20). 
El poema del inicio también nos remite a esta actitud divina. Estas analogías nos 
quieren decir inequívocamente que en la relación de amor con Dios hay una parte que 
nos corresponde a nosotros. En el tema del pecado y del sacramento del perdón se 
puede concretar en un triple aspecto: 

1. ARREPENTIMIENTO-CONVERSIÓN: se trata de dolernos por haber errado el 
camino y volviendo sobre nuestros pasos cambiar de dirección, es decir, de 
conducta. Los tradicionales examen de conciencia, dolor de los pecados y 
propósito de la enmienda se ubican aquí. Es  reconocer humildemente nuestra 
pobreza, nuestros caminos errados y ponernos en manos de Dios para que 
ŜƴŘŜǊŜŎŜ Ŏƻƴ ǎǳ ƎǊŀŎƛŀ ƴǳŜǎǘǊƻ ƛǘƛƴŜǊŀǊƛƻΦ 9ǎǘŀ ŀŎǘƛǘǳŘ άǘƻŎŀ Ŝƭ ŎƻǊŀȊƽƴ ŘŜ 
5ƛƻǎέΣ ƭƻ Ǝŀƴŀ aún más si cabe (cf. Salmo 51 (50)  o Lc 18, 9-14).  

2. CONFESIÓN: verbalizar con un sacerdote el arrepentimiento y la conversión 
previa. Es sin duda la acción más costosa, la más cuestionada y la más 
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ŘŜǾŀƭǳŀŘŀΣ ǇŜǊƻ Ŏƻƴ ǳƴŀ ŜƴƻǊƳŜ άƭƽƎƛŎŀ ŘƛǾƛƴŀέΦ IŀƎŀƳƻǎ ƭŀs siguientes 
reflexiones:  

a. Sabemos que, en ocasiones, somos incapaces de curarnos, de sanar 
ƴǳŜǎǘǊŀǎ ŘƻōƭŜŎŜǎΣ ǊŜǎŜƴǘƛƳƛŜƴǘƻǎΣ ŀǇŀǘƝŀǎΧ{ƻƳƻǎ ƛƴƘłōƛƭŜǎ ǇŀǊŀ 
extirparlas. Por eso requerimos la sanación con minúsculas que nos 
ofrece el sacerdote (aquí maestro y médico, además de hermano en la 
fe) pero, sobre todo, la sanación del Terapeuta supremo, Dios, que ha 
querido automediar su acción eficaz de esta forma.  

b. Jesús sabía que confiaba su capacidad de perdón a unos hombres 
débiles y también pecadores (le abandonaron Mt 26,56;  le negaron , Jn 
18, 25-27; le traicionaron, Mt 26, 14-16; se habían mostrado  
calculadores en el seguimiento, Mt 19,27; pugnaron por ser los más 
importantes, Mc 9, 34; se mostraron violentos Lc 9, 54; Mt 26, 51). Las 
cosas no han cambiado en 20 siglos. Pero al confiar este sagrado 
ministerio a personas frágiles y no a intachables, está recordando a 
quienes lo ejercen que ellos deben dispensar el perdón que también 
necesitan.  

c. Todo pecado, incluso el más secreto, lo es también contra la Iglesia 
porque lo es en uno de sus miembros y porque atenta contra la 
santidad constitutiva de la misma. Somos la Iglesia, un linaje santo, de la 
cantera trinitaria y, por ende, toda falta compromete y desmerece a tan 
virginal y santa madre. Por eso nos hemos de reconciliar  también con 
ŜƭƭŀΦ 9ƭ ǎŀŎŜǊŘƻǘŜ ƴƻ ǎƽƭƻ ŜƧŜǊŎŜ άƛƴ ǇŜǊǎƻƴŀ /ƘǊƛǎǘƛέΣ ǎƛƴƻ άƛƴ ǇŜǊǎƻƴŀ 
9ŎŎƭŜǎƛŀŜέΣ ǇŀǊŀ ŜȄǇǊŜǎŀǊ ǉǳŜ ƭŀ ǇŀȊ Ŏƻƴ 5ƛƻǎ ȅ Ŏƻƴ ƭŀ LƎƭŜǎƛŀ ǎƻƴ Řƻǎ 
aspectos de una misma realidad. Es la dimensión social de la gracia, del 
pecado y del perdón.  

d. El perdón concedido por Dios a través de su Iglesia en la persona del 
sacerdote es la garantía objetiva, oficial, de nuestra reconciliación que 
nos hace superar toda ambigüedad o incertidumbre subjetiva. ¡Vete en 
paz, Dios te ha perdonado! ; ¡psicológicamente estas palabras son 
liberadoras! E) En la vida humana los acontecimientos importantes se 
comparten y se celebran. La alegría,  tiene que compartirse. Para que 
haya fiesta se necesita el individuo con los suyos, en este caso con el 
Pueblo de Dios (el sacerdote sólo, en la primera fórmula, o el conjunto 
de la asamblea cristiana en las otras dos fórmulas comunitarias de 
reconciliación) 

3. SATISFACCIÓN όŎǳƳǇƭƛǊ ƭŀ ǇŜƴƛǘŜƴŎƛŀύΥ ƴƻ ǎŜ ǘǊŀǘŀ ŘŜ  άǇŀƎŀǊέ ƭƻ ƻōǘŜƴƛŘƻΣ ǇǳŜǎ 
el amor, máxime el de Dios, no tiene precio, sino de reparar en la medida de lo 
posible el mal causado y evidenciar nuestro compromiso contra el pecado, la 
voluntad firme de volver a la senda del amor; es tomar conciencia de que la 
conversión es un proceso que continúa más allá del sacramento, pues éste no 
es un rito mágico. 
 

En definitiva, ¿qué ha ocurrido en este sabio ritual?: en encuentro entre el corazón 
paterno, misericordioso  de Dios y el corazón herido y extraviado del hombre. La 
imponente ola de la misericordia divina inunda el vacío y la pobreza del corazón 
arrepentido. En el sacramento de la reconciliación se levantan  fuerzas extraordinarias, 




